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(No se de®o]®eri tiingur original que se remiu á la Redacción)
i7 DE MAYO DE 1883.

p E L L A S  ^ R T E S

OI R E C T O  ¿íT A R I O ,  Z O A Y  A
l i l l lL lOTECA MUSICAL

«: o JL . A .  * »  o í *HEVISTA SEM ANAL

a o .a „ o d ,  M ^aaeraet, ArtK?>r 
A r r ie ta , B a r b ie r i , B la s c o , B r e tó n , C a m p o  A r a n a , C a ñ e te  d«^ p io rev  F e r ^  B re m o n  (O. Jo sé ),

C o n d e do M o rp b y , d e l V al, E s c o b a r , E s p e r a n z a  y  S . „  Rodrisrue® (O G ab rie l) y  Z a p a ta  (D . M óroos).
I n * o n e a , M a re illa ch , G rllo, N uñe® d e  A rc e , P e ñ a  y  G oñi, H odrigiae® C o r r e a , R odrigue®  (u . o a o  j y h

PaBCOS US auflcUTOioi.: En Espafi», 24 r». trimeati-e; 46. semestre, y 88 a em ^ fllre 'V al a ft^ tero E R n ' semestre y’ 12 al año (oro,
E n  U  Is la  d e  C u li»  y  P u e r to -R ic o . 6 peso» sem estre  y 9  a l  a ñ o  ( o 6 o ) . - E n  F .lm m a s , 8  p eso s ‘  ‘  “  A N é m e r o  su elto  s in  m ü sica , 1  peseta.

En los demás E.slídosde América lijarán los precios los señores ^ «.ctes. . . j .  ¡moortancia, cuyo número Ructila entre cuatro y Joos,
L *  CobbispowdAsoia  MusiCAt ae publica todos los jueves y consta de ocho « X o .í ir u ^ X M  mus^^íes que regalamos á nuestros si.ciwlores, son lo mas selectr, de cuantas

S U M A R I O

Nuestra música de hoy .—I.a  ópera española y  la música dram ática en Espnfia 
en c l  sigio X IX , por /l. Peña y GoHi.~l!n&  invención m usical.—Príncipe .Alfon­
so, por Un músico viejo .— A uno de E l Porvenir.—Variedades.—Correspondencia 
nacional: Barcelona, por B ': Valladolid. por J .  SJartinez Cabezas.- Noticias: Ma­
drid, provincias y  extran jero.—Anuncios.

N U E S T R A  M Ú S I C A  DE HDY

Suppé es uno de los compositore.s más en boga en nuestros chas, y por 
lo tauto, nada tan oportuno como publicar de vez en cuando alguna obra 
del inspirado autor de .^occacio, ú^Doña Jtian iíay  de oira.s producciones, 
que ie han valido altísimo renombre.

Hoy damos á luz las ocho primeras páginas de la sinfonía de P ara-  
grapk I I I ,  pieza muy conocida de nuestro piiblLeo y aplaudida con verda­
dero entusiasmo en todos los conciertos en que lia .sido ejecutada.

Eu tal virtud, creemos que nuestros abonados nos han de agradecer el 
regalo que en el presente número le.s incluimos y que en el próximo termi­
naremos.

LA OPERA ESPAÑOLA
Y L.\ MUSICA DRAMÁTICA EN ESPAÑA EN EL SIGLO XIX

APUNTES HISTÓRICOS

De tal suerte, tendrá el lector ante sus ojos lu historia com­
pleta de el autor de E l  duende, escrita por él mismo y  reempla­
zarán á mi relato, sefjTiramente desabrido, la animación, el inte­
rés y  la autoridad nativas de la nota personal.

Perdóneme Hernando esta indiscreción que los lectores 

agradecerán sin duda alguna.
Dice así la carta:
«Mi querido amigo: correspondiendo á  su cariñosa indica­

ción, remito á  Vd. los adjuntos impresos (la partitura para cau­

to y piano de Colegialas y soldado.s, los Anuarios de la Socie­
dad artísdco-musical de Socorros mutuos desde su fundación has­
ta  el año 1879 , y  un ejemplar del Proyecto-m em oria p a ra  la 
creación de umi Academia de miisica) referentes á  hechos de mi 

vida artística.
»íia parta (pie haya aportado al teatro lirico español, apun­

tada está en la Dedicatoria que contiene mi partitura Colegialas 
1/  soldados. Creo además que respecto al punto de vista de la 
iniciativa, debe tenerse en cuenta que mis cuatro primeras obras 
pertenecieron á otros tantos poetas y , por consiguiente, que el 
enlace entre ellas fué del músico, no de los poetas.

«Respecto á  mi única fiel hija la Sociedad artistico-musical 
de Socorros mútaos, los adjuntos Anuarios patentizan los idea­
les artísticos, á  más de los benéficos, que. bajo su enseña, he tra­

tado de realizar.
»En el proyecto-mem oria para la creación de una Academia 

de música, determinadas están las necesidades que me lo inspi­
raran. La acogida cpie mereció no pudo ser más lisonjera: unáni­
me aproliacion de toda la prensa periódica, su estudio en pala­
cio por el delegado que nombró la  augusta señora á quien fué 
dedicado (la Reina Isabel), y  con el resultado de remitirse al Go­
bierno bajo la mira de que su creación revistiera m ayor impor­
tancia, recayendo luego informe favorable del Consejo de Ins­
trucción, pública pero en momentos poco propicios (pocos años 

ántes de la  revolución de Setiembre).
»Que los ideales que apuntaba en aquel proyecto, los vengo 

sustentando en la Academia de San Fernando, demuéstranlo los 
adjuntos manuscritos sobre enseñanza musical, asi como la so­
licitud en demanda de auxilio para el teatro lírico-nacional ya  
publicada, como Vd. sabe, en el Boletín de dicha Academia.
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•Réstame ahora indicarle algo sobre trabajos en el terreno  
oficial en favor de la enseñanza que absorbieron los catorce años 
del m ayor vigor de mi vida y  respecto de los cuales, atendida su 
índole, no puedo enviarle documentación impresa.

»Mi primera atención al regresar á  Madrid después de cinco 
años de permanencia en P arís, fué visitar el Conservatorio para  
saludar á  mis profesores en las mismas áulas donde habia hecho 
mis principales estudios artísticos.

sNunca olvidaré la deferente atención con que fueron escu­
chadas las observaciones que, siempre emanadas de sincero ca­
riño y  profundo agradecimiento, me permitía exponer; pero tam­
poco que acentuadas más y  más que fueron por mi, con motivo 
de los primeros felices pasos del teatro lírico-español, me obli­
garon á  no poder desatender la reiterada solicitud que me fué 
dirigida para que personalmente contribuyese á la realización de 
las mejoras que indicaba.

• Bajo la promesa de que, tan luego fueran efectuadas, po­
dria retirarm e, acepté en .Junio de 1852 el cargo de Secretario, 
como más adecuado para el objeto y  el menos incompatible con 
mis tareas teatrales por entonces en su mayor apogeo.

• E l Conservatorio acababa de ser trasladado al local que aho­
ra ocupa; poseía escaso material de enseñanza y  carecía de todo 
lo necesario para las solemnidades que pronto se celebraron. Im ­
posible seria enumerar los obstáculos que fué necesario vencer 
hasta que en .Junio de 1855  se hizo pública manifestación de su 
trasformacion escolar. E l resultado fué sorprendente como in­
tentaré darle á conocer.

• Con excepción de una decena de filas, todas las demás lo­
calidades del gran Salón, estaban francas para quien quisiera 
asistir, lo cual fué anunciado repetidamente en todos los perió­
dicos. Ni un solo dia de loa concursos públicos á  los premios que 
constituían la manifestación, dejó de haber exceso de público 
que vió figurar entre los juecos de estos certámenes á los maes­
tros y  artistas de mayor ilustración, no pertenecientes á la E s ­
cuela, y  entre ellos á los que habian venido censurando, más ó 
menos acertadamente, la privada organización de este estable­
cimiento.

• Y a  la crítica era fácil. Los concursos constituían grados ar­
tísticos según el premio, y  discípulos y  profesores exponían su 
trabajo á la sanción del público; porque los concursos eran con­
secuencia de los exámenes generales que acababan de verificar­
se bajo la nueva fase de exigirse á  los alumnos lo que con rela­
ción á los años de estudio debían saber, y  no conformarse con 
lo que baenamente oupiesen, como habia venido sucediendo.

•Unánime y  grande fué el inmediato aplauso por semejante 
trasformacion, pero el completo resultó en la m atrícula, que, 
desda el año siguiente, fué duplicándose y  concurriendo discí­
pulos de provincias que ántes no lo hacían, con excepción de 
algunos pueblos cércanos á Madrid.

• Como la reforma arrancaba de nueva reglamentación delñ- 
da á  mi iniciativa cuyos proyectos contaban larga historia, para 
comprenderla mejor precisa saber que el Conservatorio estaba 
dirigido por el V ice-Protector, que lo era el excelentísimo señor 
don Juan Felipe Martínez Alm agro, y  unajunta facultativa com­
puesta de los profesores Sres. Saldoni, Vallderaosa, Diez, Inzen­
ga (D . Angel) y  Luna.

• Desde el mismo dia que en Octubre de 1851, presenté mis

trabajos, se declararon dos de los Vocales en completa oposi­
ción, circunstancia que aconsejó oportuno (dado mi cargo de se­
cretario de la Junta) constituir una comisión ponente, prestán­
dome á  este fin su concurso el profesor D, Francisco de Asís 
Gil. Asi, pues, en 4  de Noviembre, comenzó la discusión del re ­
glamento orgánico, resultando tan empeñada que se prolongó 
durante aquel mes, in virtiéndose quince larguísimas sesiones. Su 
aprobación fué por m ayoría, anunciando voto particular los Sres. 
Saldoni y  Diez que constituyeron la oposición.

• E l cambio de V ice-P rotector qae recayó en el Marqués de 
Tabuérniga, motivó que quedasen en suspenso estos trabajos, 
hasta que en Diciembre de 1 8 5 5 , siendo V ice-Protector el e x ­
celentísimo señor don. Joaquín Maria de F errer, volvieron á  re ­
anudarse.

• E n  las dos sesiones de los dias 11 y  15 fué leido y  desecha­
do el anunciado voto particular y  revisado el proyecto aprobado 
por la mayoría, al cual el Sr. Eslava, que ocupaba eljpuesto del 
finado Carnicer, declaró se adhería.

• Otras dos sesiones celebradas los dias 18 y  2 0  bastaron para  
la discusión de mi otro proyecto de reglamento interior qne fué 
aprobado por unanimidad, siendo enseguida elevados ambos á )a 
superioridad y  recayendo en M irzo la resolución del ministro 
de la Gobernación, D. Patricio de la Escosura, autorizando fue­
ran planteados desde luego, si bien con el carácter de ensayo.

• E l poco tiempo que restaba para finalizar aquel curso esco­
lar, arredraba á todos para plantear la parte más trascendental 
de la reforma, como eran los exámenes generales y  los concur­
sos; pero mi energía se impuso, realizándose, como va dicho y 
evitándose nuevas dilaciones que hubieran podido surgir como 
inmediatamente, con gran contentamiento general, fué reco­
nocido.

•Datando de aqui, según mi juicio, la trasformacion en Con­
servatorio de la Escuela que hasta entónces y desde su funda­
ción sólo habia sido un nuevo Colegio, repito que para el poco 
ó mucho mérito de mis traliajos á tal objeto dirigidos, conviene 
tener en cuenta que durante todo ese tiempo los jefes habian si­
do, como queda dicho, altos personajes, pero no facultativos.

• Al año siguiente ocupó el cargo de V ice-Protector mi ilus­
tre  amigo el insigne D. Ventura de la V ega, que á poco fué rem u­
nerado en su cargo bajo el tituto de D irector.

• Hallándome ya  libre yo de asiduas tareas teatrales por ha­
ber combatido la realizada trasformacion en empresa de la Z ar­
zuela, la mayoría de los que habíamos constituido su anterior  
Junta directiva y  no haber querido, en consecuencia, form ar 
parte de aquella, consideré (jiie mi muclia actividad de entónces 
en ninguna obra podia tener mejor empleo que en el Conserva­
torio.

•Toda, mi vida se concentró en él y  Dios sabe que sólo para  
llegar á obtener pensiones para alumnos de canto, y  para que la 
enti-ada en el profesorado, incluso los supernumerarios, fuera por 
oposición, se necesitaron larguísimos, penosos y  constantes tra ­
bajos. Tampoco fueron ménos ímprobos los realizados para el 
adelanto docente; más á  este fin, tanto el Conservatorio y  mi 
amistad contaban con un poderoso elemento en el sábio maestro 
Eslava, así es que cuando en virtud de la ley de Instrucción pú­
blica de 1857 , quedó incorporado el Conservatorio á los demás 
establecimientos de enseñanza, pasando á depender del ministerip
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de Fomento, nos propusimos la formación de program as, pun. 
tualizando los estudios de cada año, cosa desusada en Bellas A r­
tes. Eslava orm ó el de composición y  yo el de armonía, dando 
luego cima á todos los concernientes á las demás enseñanzas.

» ¡Y  como pasar en olvido el recuerdo de que no conocí á  E s ­
lava hasta su entrada en el Conservatorio, ni habia procurado 
su trato y  hasta tenía desfavorable prevención acerca de él por 
haber escuchado contar la calumniosa patraña, entre otras se­
mejantes, de que la Sonámbula podia escribirse al hacer tiempo 
para tomar chocolate, siendo asi que era yo entusiasta encom ia- 
dor de Bellini y  todos los grandes melodistasü!

»Tanibien puedo asegurar que una mutua amistad más franca 
ni más profunda se forma pocas veces tan pronto com o la que 
desde luego nos unió. P o r ser asi, dimití yo el cargo de Secreta­
rio al ocurrir en 186G la muerte de D. Ventura de la V ega y 
en su consecuencia haber quedado acordada oficialmente una 
combinación favorable á Eslava que la política se encargó de des­
baratar, circunstancia que además me obligó á sostener una pro­
longada y  enojosa polémica periodística.

»Que mis servicios en el terreno oficial liayan estado exen­
tos de peregrinas vicisitudes, hubiera contradicho al ingrato 
rumbo de mi sino. Las tuve; ociirriéndome la priniera en 1857 , 
al aplicárseme la disposición de que los Secretarios de las E s ­
cuelas habían de desempeñar cátedra, confiándome la de armo­
nía con dotación de diez m il reales y  dos m il de gratificación 
como Secretario, siendo asi que por este solo cargo disfrutaba 
doce m il reales de sueldo, castigando con ello, sin duda, mi or­
gullo de creer en conciencia que mis servicios habian excedido j 
H todo sueldo ( 1 ).

»La segunda aún rnás mayúscula, fué en Junio de 1868 , que 
H virtud de una llamada reforma, se me declaro excedente, no 
obstante ser el profesor más antiguo de esta enseñanza y  haber­
la organizado con el plan por el cual, sin interrupción, se viene 
rigiendo.

»Y  voy á  term inar este prolongado y  mal perjeñado escrito, 
omitiendo toda otra particular noticia, pues de no hacerlo así, 
me llevaría á tener que mencionar muchas inauditas ingratitu­
des, y  de sólo pensaido mi ánimo sufre cruel tortura; execro la 
ingratitud con toda mi alma.

»No rae he interpuesto en el camino de nadie y  siempre estu­
ve propicio al auxilio de toda honrada aspiración. Mi espíritu de 
iniciativa siempre rae impulsó á uiarchar por rumbos abandona­
dos, ó no seguidos al ménos en la forma que yo consideraba de 
mayor interés general, y  sólo lamento no haber podido realizar 
todo cuanto haya intentado ó pensado en beneficio de la juven­
tud estudiosa, por la que siento entusiasta predilección.

» Además mi personalidad en el arte representa iniciativa y, 
por consiguiente, si las piedrecitas que haya aportado, jiriraero 
al teatro lírico español, luego á reformas en la enseñanza oficial, 
después al benéfico Instituto de la Sociedad artistico-musical de 
Socorros mútuos, y también, finalmente, para académica repre­
sentación del arte, son considerados un dia do alguna importan­
cia, dentro del actual progreso musical de España, me alegraré.

»A mi rae basta la satisfacción de reparar que mi iniciativa 
filé tan provechosa que subsiste en sus consecuencias, sin la me-

(1) Todo.? los que m e hau sucedido en e! cargo de Secretario han tenido ma­
y o r  gratiñcacioii y  luego sueldo.

ñor interrupción, en las tres mencionadas instituciones y  que de 
éstas emana principalmente, segun mi juicio, el actual moderno 
movimiento artistico-musical.

»Desconsuélame, sí, amargamente el que, sin haber sido 
rechazado del público y  raerecídole, por el contrario, siempre 
aplauso, me venga estando vedada la escena del teatro, á cuya 
apertura tanto contribuí. De no ser así, mi solitaria vejez seria 
ménos árida, pues como compositor vengo figurándome igual á  
uno que sepultaran vivo; imágen demasiado desagradable para 
una naturaleza muy artista, y  mayormente en la breve época de 
espera, y a  respecto á  la total liquidación de esta vida terrenal.

»;Cuánto puede sufrir un compositor! Si fuera pintor ó es­
cultor, ¿habriame sucedido no poder seguir exhibiéndome en te­
rreno propio entre mis émulos, siquiera hasta una primera pú­
blica d e rro ta !!...

«Que el cielo conceda á  Vd. la felicidad que le desea su 
afectísimo viejo am igo, R afael H ernando .— Mayo 11 de 1882 .»

A. P eña y  G o ñ i.
éSe continuará.)

U N A  I N V E N C I O N  M U S I C A L

Héla aqui tal como como la describen los periódicos italianos.
Se trata de una reforma radical en la manera de escribir la música y  de 

la invención de un teclado cromático que puede aplicarse á los pianos, ór­
ganos y armoniums actuales.

El autor de la invención es un sacerdote italiano llamado Bartolomeo 
Grassi-Laudi, y consiste en lo siguiente;

La octava se divide en doce sonidos.
Con el actual sistema tenemos siete nombres: do, re, mi, f a ,  sol, la, si 

que representan la escala natural. Estas notas pueden subir por el sostenido 
ó  por el doble sostenido y  bajar por el bemol ó el doble be/yol, lo cual da uii 
total de treinta y cinco nombres q«e no representan en realidad más que doce 
sonidos.

El Sr. Grassi-Landi suprime los sostenidos y bemoles, suprimiendo tara, 
bien los y da á los doce sonidos los nombres siguientes: ba, bet
bi, lo , da, de, di, do, la, le, li, lo. Cada nombre representa, pue.?, uu sonido 
que es siempre el mismo.

Para la escritura, Grassi-Landi conserva el sistema actual, introducien­
do en él las modificaciones siguientes: el valor de las notas está indicado 
exclusivamente por las corchea.? y  las semicorcheas. La blanca y  la negra 
sirven para indicar el sonido. Todas las blancas colocadas en líneas ó es­
pacios representan las teclas blancas, toda.9 las negras, las teclas negras; 
de modo que uua blanca en tercera linea, será uu do\ una negra sobre la 
misma linea un do sostenido.

El teclado inventado por el sacerdote italiano presenta una sucesión no 
interrumpida de teclas blancas y de teclas negras; de manera que la octava 
se encuentra á la distancia de la sétima actual.

Las ventajas de una escritura tan simplificada serian considerables y  es­
ta escritura, en cuanto se adoptase, producirla una completa revolución en 
ja armonía que tendría por base la relación de los sonidos tales como real­
mente son emi idos por el piano y  no tales como figuran en rd papel.

El nuevo teclado presentarla las ventajas siguientes.
1.° Todas las escalas cromáticas se ejecutarían más fácilmente.
2.'’ Todas las escalas mayores y menores quedarían reducidas á dos po­

siciones solamente.
3.® El mecanismo para los acordes y los arpegios resultaría simplificado 

puesto que con la misma posición se ejecutarla un acorde ó un arpegio en 
cualquiera tono.

Ignoramos, dicen los periódicos italianos, si el Sr. Grassi-Landi tendrá 
la dicha de ver adoptada inmediatamente su invención. Las revolucione.? no 
se realizan en un dia, aun cuando sean lógicas y útiles; pero estamos con­
vencidos de que su sistema tiene una base racional y merece estudiarse, sin 
ideas preconcebidas, por las personas competentes.

¿Será ilusión? ¿Será realidad? ¡A iposteri l'ardua senlenza! Damos la no­
ticia sin más comentario.
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T E A T R O  D E L  P R I N C I P E  A L F O N S O

Favorita.—M aria d i Rohan.
Decididameote el empresario de este teatro no se para en barras y sigue 

adelante con los faroles, ó, lo que es lo mismo, con las representaciones de 
ópera con que en vano pretende regalar los oidos del público mfidrilefío.

Pero éste continúo llamándose andana, y en la presente ocasión se nos 
ofrece como un sordo de la peor especie conocida.

Es un sordo de los que no quieren oir.
En medio de la espantosa soledad de las butacas se ha puesto en escena 

L a  Favorita, con igual suerte que la  que ha cabido á la infeliz Traviata
y  al ¡¡overo Rigoletto.

A excepción de la Srta. Tetrazzini, que dijo con notable discreción la 
parte de protagonista, de los coros y  de la orquesta, los demás cantantes 
estuvieron verdaderamente deplorables en el desempeño de sus respectivos 

papeles.
El tenor De Negri fué un Fernando inverosímil; el barítono Sivori hizo 

un Alfonso X I incomprensible y  hasta ridiculamente vestido, y el bajo 
Curtí nos representó un prior de tres al cuarto, con más trazas de (clérigo 
de misa y olla que de digno representante del Sumo Pontífice.

El paciente y escaso auditorio escuchaba asombrado la ejecución de la 
obra de Donizetti, sin fuerza ni aliento para protestar de aquella especie de 
profanación artística que á sus ojos se estaba cometiendo.

Sin duda tomó la cosa á chacota y consideró que el hecho no merecía 
siquiera los hohores de una silba.

Anteanoche tocó el turno á la Maria di Rohan, cuyo desempeño no fué 
tampoco del agrado de la modesta tertulia que se hallaba reunida en el 
teatro.

La Sra. di iloüale no puede con la parte que ejecutaba y dejó, por lo 
tanto, mucho que desear en los principales pasajes de la obra.

Bertolassi dijo bastaute bien el papel de duque de Chevreuse, pero no 
se mostró en él á la altura que se esperaba, dadas las esperanzas que habia 
hecho concebir en el Rigoletto.

El tenor De Negri, el mismo de siempre... es decir, incapaz y desgra­
ciado hasta dejarlo de sobra, y la contralto ¡pobrecilla! sacando fuerzas de 
flaqueza y luchando con toda clase de dificultades para salir airosa de su 
cometido.

Los coros y la orquesta bien, como de costumbre, y  el maestro Kuon 
hecho un héroe, pero sin poder destruir ni disimular siquiera el mal efecto 
del conjunto.

A este paso no sabemos á donde irá á parar el empresario del ex-circo 
del Príncipe Alfonso.

Ahora se ensaya Dinorah.
¡Bueno van á poner á Meverbeer!

L 'N  M ú s i c o  V t R J ü .

La Srta. Bernis publicó un método de arpa que editó el director 
y propietario de La. C o R B E S P O N D E V c r A  M u s i c a l .  La autora redactó una 
breve introducción, que, firmada por ‘Ha, encabeza dicho método. El señor 
Zozaya, nuestro querido am igo, pensó después que una breve historia del 
arpa convendría perfectamente al tratado, y por propia y exclusiva inicia- 
tita , como editor que era del método y  en uso i e  su derecho, pidió y  obtuvo 
dei director ie  E l Globo la autorización, que obra en su poder, de reprodu­
cir un articulo publicado en las columnas de aquel ilustrado diario. Ese ar­
tículo es el que el editor del método de arpa i e  la Srta. Bernis, ha reprodu­
cido en el citado método, sin intervención alguna de la Srta. Bernis, y  por 
tanto, sin su firm a.

Hé ahi á lo que quedan reducidas todas las alharacas del redactor de E l  
Porvenir, y el gazapo que, según el colega, descubrió la Srta. Cervantes en 
los ejercicios de controversia de las oposiciones, confundiendo lastimosa ó 
maliciosamente la introducción firmada por la autora con los apuntes his­
tóricos introducidos por el editor.

La introducción al tratado de la Srta. Bernis, cuya firma se estampa al 
pié, ¿está copiada de algún articulo del Sr. Varela Silvari? No.

La historia del arpa, reproducida por el Sr. Zozaya, prévia autorización 
del director de E l Globo ¿se publicó en este nuestro querido colega? SI. ¿Fir­
mado por el Sr. Varela Silvari? 81. ¿Pero es ese articulo, original del señor 
Varela Silvari?

Aquí empiezan nuestras dudas. Sáquenos de ellas el redactor de E l P or­
venir, contestando á la siguiente pregunta;

—¿Habrá hecho el Sr. Varela Silvari, con otros autores lo que con false­
dad notoria se ha querido hacer creer que habia hecho la Srta. Bernis cou 
un articulo del Sr. Varela Silvari?

Vamos á ver si, contestando á esta pregunta, descubre nuestro caro co­
lega algún nuevo gazapo.

Le vemos aficionado al géoero y dispuestos estamos á ayudarle y  hasta 
á procurar, si ia empresa saliera con fruto, que le obsequie el Orfeón Nor­
mal con una serenata dirigida por el reputado maestro Varela Silvari, ó 
mejor dicho, Silveira.

Así, al ménos, se dice en la Coruña, cuna insigue del reputado maestro.

Á UNO ÜE E L  P O R V E N I R

V a m o s  á ser parcos en nuestra contestación al redactor de E l Porve­
nir. La clrcuustencia de haber sido propuesta por el jurado la Srta. Bernia 
para la clase de arpa de la Escuela Nacioual de Música, nos fuerza á guar­
dar todas las consideraciones que merecen las esperanzas fallidas.

Cúmplenos hacer constar, sin embargo, que el colega hace caso omiso 
de aquel párrafo subrayado que inseríamos en nuestro número anterior, 
en lo cual obra con gran cordura; pues desatinos como aquel, son gazapos 
de esos que destruyen la defensa de la causa más agradable y  fácil.

Pero dejemos esto, que es accesorio, á ua lado, y vamos á lo principal.
Dice el redactor de E l Porvenir cou aire de triunfo;

 «Dos palabras más y concluimos. El periódico aludido nos recrimina
por haber «lieho que en los últimos ejercicios una opositora habia acusado 
á otra de haber tomado de un articulo de periódico gallego toda la parte 
histórica del método de arpa que presentaba al jurado. Pues bien, esta no­
ticia, que antes que nosotros publicaron otros periódicos, y  entre ellos E l  
Dia, es exacta. Y  podemos añadir que el artículo no es uuo, sino v ^ io s , 
habiendo sido publicados en E l Eco Musical, de la Coruña, y en E l Globo 
en 1878, bajo la firma del reputado maestro Sr. Varela Silvari.»

Pues bien; ni el artículo citado ha sido tomado por la Srta. Bernis de 
ninguna parte, ni el articulo en cuestión es del Sr. Varela Silvari, ni el re­
dactor de A? sabe lo qu e dice, ni la Srta. Cervantes ba sabido
lo que ha dicho al afirmar lo que es inexacto á todas luces. Sépase de una 
vez lo que hay en el asunto.

V A R I E D A D E S

C 'H E R U B I N I  Y B E R L I O Z .

Cuando Cherubini era director del Conservatorio de París, dictó una ór­
den, por medio de la cual, para hacer imposible el encuentro de los alum­
nos y las alumnas fuera de la vigilancia de los profesores, exigia que los 
hombres entrasen por la puerta del faubourg Posissonniere, y  las mujeres 
por la correspondiente á la rue^Bergere, entradas completamente opuestas.

Al dirigirme á la biblioteca, dice Berlioz, no teniendo noticia del decre­
to que acababa de ser promulgado, entré según mi costumbre, por la puer­
ta de la rué Bergere, y  al hallarme cerca de la biblioteca un criado me de­
tuvo eu el patio preteudieudü hacerme salir para que volviera inmediata- 
ineule al mismo sitio por la puerta correspondiente.

Parecióme tan ridicula semejante pretensión, que envié al diablo al 
criado y proseguí impávido mi camino. El dependiente quería adular á su 
nuevo amo, mostrándose tan rigido como él, y  no dándose por entendido, 
corrió con el soplo al director.

Hacia un cuarto de hora que estaba yo absorto en la lectura del Alces- 
íes, sin acordarme del incidente que acababa de ocurrir, cuando Cherubi- 
nl, seguido de mi delator, entró en el gabinete de lectura, con el rostro más 
cadavérico que nunca, encrespado el cabello, atravesados los ojos y el paso 
más agitado que de costumbre.

Los recien llegados dieron una vuelta alrededor de la  mesa, junto á la 
cual se hallaban varios lectores; después de haberlos examinado atenta­
mente el criado se detuvo delante de mi y  exclamó;

— ¡Allí letenels!
Cherubini estaba tan encolerizado, que por espacio de algunos segun­

dos no le fué posible articular ni una sola palabra.
Mas al fin logró decir con su marcadísimo acento italiano, al que daba 

un tinte en extremo cómico el furor de que se hallaba poseiJo;
 ¡A,h!... ¿Con que habéis osado á entrar por la puerta por donde no

quiero que se pase?
—¡Caballero, yo ignoraba vuestra prohibición; pero otra vez la acataré 

cual corresponde.
—¡Otra vezl ¿Qué venís á hacer aquí?
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l
—Ya lo veis, caballero, vengo á estudiar las partituras de Gluck. |
—¿Y qué teneis que ver con las partituras del gran maBstío? ¿Quién os 

hadado permiso para venir Ala biblioteca?
—Caballero (ya empezaba á perder yo mi sangre fria j, l US partituras de 

-Gluck son lo más hermoso que conozco en materia de música dram ática y 
n o  necesito permiso de nadie para venir á estudiarlas. Desde tas diez de la 
mañana basta las tres de la tarde, la biblioteca del Conaeriatorio está abier 
ta pora el público y nadie pueda oponerse á que yo use del derecho que me 

asiste.
 ¿El derecho?... Pues bien, os prohíbo que volváis á presentaros en este

sitio.
—Sin embargo, vendré siempre que se me antoje.

 ¿Cómo os llamáis? me preguntó entonces Cherubini en el colmo de la j
•exasperación.

Algún dia, le contesté, conoceréis quizá mi nombre, mas hoy no me es 
posible complaceros.

— ¡Detenle! ¡Deteule Hottin! (así se llamaba el criado) voy á hacer que le
lleven á la cárcel.

El amo y el criado se pusieron acto continuo y con gran sorpresa de los 
circunstantes, á perseguirme alrededor de la mesa, sin poder alcanzarme, 
hasta el que fin emprendí la fuga lanzando en medio de una carcajada 
las siguientes palabras á  mi perseguidor:

—Ni daréis conmigo, ni sabréis mi nombre, pero no tardaré en volver 
.á este sitio á estudiar las partituras de Gluck.

La semana pasada el pianista Capitán Voyer dió uu concierto de piano 
ea el teatro de Santa Cruz, tocando varias piezas. Aunque la concurrencia 
ñié escasa, el público que asistió aplaudió repetidas veces la habilidad, po- 
00 común, de dicho artista, al que llamó varias veces al palco escénico. En 
el mismo coliseo continúan atrayendo mucha concurrencia las representa­
ciones de ia compañía de declamaciou que dirige D. Emilio Mario.

Para celebrar la fiesta de los Juegos llórales, 6 más bien como parte de 
ello se dió, el lunes último en dicho teairo un concierto instrum entará gran­
de orquesta, en el que se ejecutaron varias composiciones de músicos cata­
lanes, tales como los maestros Manent, Goula, Rodoreda, Rodriguel Alcán­
tara, García Robles y Alio. A más, el distinguido pianista Vidiella tocó el 
gran concierto en mi menor, de Chopin, en cuya ejecución probó, como 
otras veces, ser digno intérprete de la obra del célebre pianista, llamado 
por autonomasia el poeta del piano. El desempeño le valió al Sr. Vidiella 
generales, repetidos y entusiastas aplausos y  llamamientos al proscenio. 
También fué muy aplaudida la ejecución de todas las piezas que formaron 
el concierto instrumental, y que dirigieron alternativamente los maestros 
Goula. Rodoreda y García Robles.

W.

C O R R E S P O N D E N C I A  N A C I O N A L

Barcelona 13 de Mayo de 1883.

Señor D irecto r de L a. Co b r e sp o n d e k c i.a M u sic a l .

Segun indiqué en mi anterior comunicación, la semana pasada se re- 
•produjo en el Liceo La Favorita, cuyo papel de protagonista hizo la 
Theodorini; como le va algo bajo á su fessitura, no siempre pudo lucir 
las dotes artísticas que la recomiendan. Sin embargo, en el ária del acto 
tercero y dúo del ciiar.o, hizo gala de su talento, cantando con brío ó con 

•el intenso sentimiento dramático que requieren las situaciones. El tenor 
Massiiii, eu el papel de Fernando, dió nuevas muestras de su valia artísti­
ca; pues dijo su parte con exquisito gusto, ó con arranques de excelente 
cantor dramático, ó con la variedad de expresión propia de las situaciones. 
Este artista y la Theodorini compitieron en sentimiento y  brio en el dúo 
final, (lespucs del cual fueron llamados muchas veces al palco escénico. Por 
indisposición del baritono Yerger hubo de encargarse del papel de rey Al­
fonso el barítono Dufriche, que lo desempeñó regularmente. Hizo discre­
tamente el de Baltasar el bajo Rapp. Muy bien los coros y  la orquesta, 
que contribuyeron al buen efecto de la ejecución del conjunto de L a Favo­
rita.

A esta ópera siguió el Lohengrin, que se puso en escena la semana pa­
sada eu el mismo teatro. Se encargó el papel de Elsa á la prima donna Bu- 
lliciof, que cantó su parte con acento candoroso unas veces, y otras con 
bastante expresión amorosa. Debutó con el papel de Ortriida la prima don- 
na Ercoli, soprano de voz algo estridente en los agudos y de poco timbre 
•en los graves, cual requiere para un papel de mezzo soprano. Como le fal­
ta á la'cantatriz debutante la inteligencia dramática indispensable para in ­
terpretar cou acierto dicho papel, salió poco airosa de su desempeño. Con 
el papel del protagonista de la misma ópera debutó también el primer te­
nor Signoretti, de voz escasa y poco timbrada, pero que canta con correc­
ción, esmerado fraseo y  bastante sentimiento. Sin embargo, las buenas 
cualidades artísticas del tenor debutante, son contrariadas á veces por ser 
escasas. Con todo, este artista fué aplaudido en algunas piezas. El barítono 
Dufriche hizo regularmente el papel de Federico, y el Sr. Meroles con se­

guridad el de Enrique.
Los artistas que cantan Lohengrin fueron aplaudidos y llamados al pal­

co escénico con el maestro Goula. Si la ejecución de dicha ópera fué algo 
desigual individualmente, la colectiva fué satisfactoria, y contribuyó mu­
cho el cuerpo de coros que los desempeñó de un modo inmejorable, no mé­
nos que la orquesta la parte instrumental, habiéndose hecho repetir dos de 
los preludios de los actos primero y tercero.

Eu el teatro del Buen Retiro se ha puesto últimamente en escena la zar- 
zuela L a  Africanita, que ha sido bastante bien recibida y es muy aplaudi­
da en todas las representaciones; haciéndose repetir dos ó tres piezas de la 

zarzuela.

Valladolid 12 Mayo 1883.

Señor Director de L a Coerhspondencia  M u sic a l .
Muy señor mio; el miércoles debutó en el coliseo de Calderón de la Bar­

ca la compañía de ópera que dirige el maestro Bonicioli y  que anterior­
mente ha estado trabajando en Zaragoza.

La obra escogida para estreno fué la famosa de Verdi, Ernani, que ob­
tuvo una interpretación bastante aceptable si se tiene en cueuta el temor 
natural que abrigaban los artistas al presentarse por primera vez ante el 
público vallisoletano.

Lo tiple Sra. Almo, el tenor Sr. Pizzorni, el barítono Sr. G uaicarioi y 
el bajo Sr. Belletti fueron los encargados de desempeñar la citada partitura 
que en el trascurso de ella recibieron nutridos aplausos, especialmente en 
el concertante del tercer acto que fué dicho con sumo esmero y  afinación.

El jueves se puso en esceua L a Traviata, interpretando el papel de Vio­
leta la Sra. Kussel, artista que posee una bonita voz, y  uua vocalización 
esmerada, demostrando al público en varias ocasiones la flexibilidad de su 
garganta; fué muy aplaudida ea toda la obra singularmente en el dúo del 
primero y cuarto acto. El tenor Sr. Falco hizo un Alfredo interesante, di­
ciendo con fé toda su parlicela, alcanzando ruidosa ovación en el dúo del 
primer acto y ária del tercero. Su voz aunque escasa, tiene un timbre agra­
dable; expresa bien y cuenta con recursos artísticos.

El Sr. Guaccarini también supo cumplir con su deber y cl público le 
tributó en diferentes ocasiones cariñosos aplausos.

La orquesta obedeciendo á la batuta del maestro Bonicioli en las dos 
representaciones y los coros regulares en Ernani y  bien en L a  Traviaia.

Según vayan sucediéndose las representaciones, iré dando áV d . cuenta 
de la ejecución que puedan alcanzar.

Suyo afectísimo
J .  M a rtín ez  Ca bez a s .

N O T I C I A S

M A D R I D

Hé aquí la lista de las obras que se han puesto en escena en el teatro 
de la Zarzuela desde la publicación de nuestro último núm ero;

Jueves 10, Boceado.
Viernes 11, Adriana Angot.
Sábado 12, Sueños de oro.
Domingo 13, Sueños de oro-, por la tarde, E l siglo que viene.
Lúnes 14, Sueños de oro.
Martes 15, Boceado-, por la tarde. Sueños de oro.
Miércoles 16, Sueños de oro. _______

Ha sido presentada á la aprobación del señor Ministro de Fomento la 
propuesta del jurado para la plaza de profesora de la clase de arpa de la Es­
cuela Nacional de Música y Declamación, á la Srta. Bernis, profesora auxi­
liar de dicha Escuela.

El Sr. Ducazcal ha arrendado por cinco años el teatro Eslava, cuyas 
obras de reforma han terminado, faltando sólo las de ornamentación.
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Lucinda, el nombre de la célebre artista que está siendo objeto de tan­
tos aplausos entre nosotros, servirá de titulo 4 una nueva tanda >le walses> 
cuya publicación está preparando nuestra casa editorial y  que se pondrá á 
la venta en la próxima semana.

En la elegante cubierta que acompañará á esta obra, figurará el retrato 
de la famosa artista, debido al distinguido pintor Sr. Taberner.

Hemos tenido el gusto de ser visitados por nuestro distinguido amigo 
el notable violinista D. Enrique Arbós, que ae halla en esta córte de regreso 
de su expedición artistica al vecino reino lusitano.

La prensa de Lisboa y el público todo le ha colmado de apláusos y pro­
clamado como uno de los primeros artistas de su clase.

Muy merecidos oreemos estos elogios, por los que felicitamos de corazón 
á  nuestro jóven compatriota.

El Sr. Arbós se detendrá en Madrid solamente con el objeto de presen­
tar sus respetos á S. A .R . la infanta D.* Isabel, á cuya generosa pro­
tección debe el haber terminado su brillante carrera en el extranjero donde 
ha permanecido algunos años pensionado por tan augusta señora.

Parece que, en vi.sta del escaso resultado que está dando la compañia de 
ópera italiana que actúa en el Circo del Principe Alfonso, se trata de hacer 
venir un cuadro de opereta francesa para dar quince ó veinte representa­
ciones de las obras que más éxito obtienen en Paris en la actualidad, entre 
las que se cuenta L a  princesa de Canarias.

La famosa orquesta de Berlin, que dirige el célebre maestro Bilse, ha 
terminado sus conciertos en dicha capital, saliendo á cumplir sus compro­
misos en otras ciudades de Alemania, ántes de ir  á Amsterdam, donde ba 
de actuar los meses de Julio  y Agosto.

En sus últimos conciertos de despedida han vuelto á ejecutarse los bai­
lables de la ópera Los amantes de Teruel, del señor-conde de Morphy, ob­
teniendo cada dia mayores aplausos.

Sentimos que la falta de espacio nos prive por hoy de reproducir cuan­
tos elogies prodiga á  nuestro ilustre compatriota la prensa berlinesa.

Y a lo haremos en otra ocasión.

La mucha aglomeración de nuestros trabajos editoriales nos han impe­
dido terminar en la presente semana la publicación de las preciosas com­
posiciones Una copla de la jo ta  y L a  muralla, del maestro Serrano, que te­
nemos anunciadas, lo cual esperamos realizar muy en breve.

Sirva este aviso de contestación á nuestros clientes de provincias cuyos 
pedidos serviremos oportunamente.

La compañia portuguesa que funciona en el teatro de la Comedia con­
tinúa obteniendo una interminable série de triunfos.

El actor cómico Sr. Yalle ha sido perfectamente acogido por el público 
en la representación de un monólogo titalaio Aldighieri Júnior y  en la de 
la comedia en tres actos Rita da Paz, 115, obras ambas en que hizo des- 
ternillar de risa á su auditorio.

Antonio Pedro fué muy aplaudido noches pasadas en el drama O para­
litico, á pesar de las pésimas condiciones de la obra.

Al concluir los actos cuarto y quinto, el mencionado actor fué llamado 
repelidas veces á la escena.

En la noche del lunes se representó el drama de Zola, Teresa Raquin, 
en cuyo desempeño obtuvieron Lucinda Simoes y  su esposo el Sr. Furtado 
Coelfiü una señaladísima victoria.

Lucinda rayó á inconcebible altura y apareció á los ojos del público 
como la eminente artista de siempre.

No puede imaginarse mayor verdad en la expresión de las pasiones ni 
es dado á un artista caracterizar con más acierto un tipo determinado.

La ovación tributada á la gran actriz lusitana no reconoció límites y 
fué producto exclusivo del entusiasmo de sus iufinitos admiradores.

Furtado Coelho se distinguió también extraordinariamente, y  los dos 
esposos fueron muy bien secundados por Maria dos Dores, Lucinda do 
Carnio, Valle y Montedonio.

De la obra no queremos decir una palabra, á fln de no meternos eu una 
cuestión de escuela que consideramos inoportuna en estos momentos.

En el teatro Martin se es 'á  poniendo en escena con gran é.xito una re­
vista en dos actos de los Sres. Navarro, Alba yM angiagalii titulada Los 
nodos de Brúñele.

El público aplaude las principales escenas de la obra, y  hace repetir to­
das las noches varias piezas musicales.

Son dignas de mencionarse las decoraciones, que representan la Red de 
San Luis y  la pradera de San Isidro, debidas á los reputados pintores seño­
res Busato y Amérigo.

La obra del Sr. Sánchez Perez Los hábiles, fué muy bien acogida en el 
Español la noche de su estreno.

El público llamó á la escena al discreto autor de la obra, y no le escaseó- 
el aplauso durante la representación.

Los tiranos se titula una comedia en un acto estrenadatóon gran éxito- 
en el teatro Lara.

El pensamiento de la obra es delicioso; está desarrollado con extraor­
dinario aciéto y .se halla sembrado de detalles de primer órden.

En la ejecución de la comedia se distinguieron muy mucho ia Sra. V a l- 
verde y el Sr. Zamacois.

El autor Sr. Estremera, fué llamado varias veces al proscenio.

Al tener noticia la eminente actriz Lucinda Simoes de la triste situación' 
en que se encuentra la familia del conocido actor Sr. Alisedo, á  causa de 
haber perdido é.ste la razón, ha iniciado la idea de organizar un espectáculo 
en el que tomen parte artistas de todos los teatros, con objeto de que Ios- 
productos de la función se destinen á costear la educación artistica de una 
una hija del mencionado actor, que según parece, piensa dedicarse al 
teatro.

El noble pensamiento de Lucinda Simoes ha sido acogido con entusias­
mo, y en breve se celebrará en el teatro Español una función notabilisima 
á la que asistirán SS. MM. y  AA., así como las más aristocráticas familíaa 
de esta córte.

Con motivo de la venida de los reyes de Portugal á Madrid, ¡a empresa 
del teatro Real dará cinco representaciones de ópera y  no seis como diji­
mos en nuestro último número.

La primera, en la que se cantarán Los Hugonotes, será de convite y las 
restantes'le pago.

Los principales artistas con que cuenta la empresa son la Theedorlniy 
Masíni.

Esta noche se presentará por primera vez en el teatro de la Comedia ef 
insigne actor portugués Sr. Taborda, que viene precedido de extraordina­
ria reputación.

La zarzuela Sueños de oro, de Larra y Barbieri, está proporcionando- 
muy buenas entradas á la empresa del teatro de Jovellanos.

El público ha aplaudido con gran entusiasmo la hermosa música del 
insigne autor de Jugar con fuego.

La temporada está tocando ya á su término.

En la solemne festividad religiosa últimamente celebrada en la M agis­
tral de Alcalá de Henares, dirigió la  orquesta nuestro querido amigo 
ilustrado sacerdote D. José Maria Sbarbi, con el extraordinario acierto que- 
en él es característico.

Ejecutáronse la Misa del maestro Calahorra, instrumentada por el 
maestro Rosado; el /’ñ jfor de Gounod, y el .áfaíiZifo y Regina cmli, 
del director y maestro Sr. Sbarbi, el que los compuso expresamente para 
dicha solemnidad.

Felicitamos al maestro Sbarbi tanto por su esmerada dirección como 
por el mérito especial que encierran sus inspiradas producciones musicales.

A primeros del próximo mes deJunio regresará á Madrid la distinguida 
primera tiple de zarzuela D-* Eulalia González, uoa vez terminados su» 
compromisos artísticos con la empresa formada por D. Máximino F er­
nandez.

Entre los varios festejos cou que la prensa madrileña trata de obsequiar á 
los periodistas portuguese.?, figura el concierto que ha de celebrarse en la 
sala Zozaya y cuyos pormenores no podemos hacer públicos todavía.

A esta fiesta verdaderamente de familia, solo asistirá la prensa.

Ha abierto sus puertas el teatro de la Alhambra, habiendo sido muy 
aplaudidos todos los artistas que tomaron parte en la función inaugural 
celebrada en la noche del domingo último.
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P u s ié ro n s e  e n  e sce n a  la  z a r z u e l i la  e n  u t í  a c to  Una onza, c u y a  le tra  y  

d iü s ic a  a g r a d a r o n  e n  e x tre m o  á  la  c o n c u r r e n c ia ; L a tela de araña, c o n o c í- 

, j a y a  del p ú b l ic o , y  el d is p a ra te  I  feroc i  r o > » « « í ,  p o r  v i a  de f in  d e  fiesta.

En dicho teatro están en estudio las zarziielcs nuevas en un acto É l 
■gran turco, Flamenco-inania y Miisicacelestial.

El sábado próximo se celebraré en el teatro de Lara el beneficio del con­
tador Sr. D. Enrique Garcia Conde.

Se estrenará el juguete cómico en un acto y en verso titulado .4 mnr 

a l  arle.

P R O V I N C I A S

Z A RA G O Z.A .— Con gran solemnidad se han celebrado en el teatro de 

pigiiatelli unos brillantísimos ejercicios líricos organizados por <■! distin- 
■ c r u i d o  profesor I). A. Perez Soriano, con el concurso de sus discijuilas de 
piano y canto.

El programa de la fiesta fué el siguiente:
Primera parte.— Gavot a á dos pianos y ocho manos, por las 

•Srtas. F Ortega, F . Tapia, J .  Requesens y Sr. Perez; Arditi .—Fantasía del 
á cuatro manos, por la Srta. M. Suelta y  Sr. Perez; Humel.—Idem 

Tiovador, á cuatro manos, por la Srta. C. Porta y Sr. Perez; Idem.— Diie- 
Itino cantado por las Srtas. C. Garriga y L. Averly; Campana.— 
lágrima, á cuatro manos, por la Srta. T. Co.sta y Sr. Perez; Marqués.—So­
nata, op. 6. á cuatro manos, por la Srta. .1. Requesens y  Sr. Perez; Beetho­
ven.—Dúo del Stabat, cantado por las Srtas. E, Royo y  A. Sostre; Rossini. 
—Sonata, op. 46, á cuatro mano.®, por !a Srta. F . Tapia y Sr. Perez; Kulhau. 
—Danza de las Bacantes, á cuatro manos, por la Srta. F . Ortega y  Sr. Pe­
rez; Gounod.— Invitación á  la danse, i. áQS.'pxH'aoa y  ocho manos, por las 
Srtas. F , Sostre, A. Iglesias, P. V. de Bellido y Sr. Perez; Weber.

Segundaparte.—Parajraphe  ///, á dos pianos y  ocho manos, por las 
Srtas. P- y L . Averly y P. y E. López Bernués acompañadas por la orques­
ta; Suppé.— Arieta de Julietta é  Romeo, cantada por la Srta. C. Garriga 
acompañada por la  orquesta; V acaj.—Fantasía del Fausto, á dos pianos, 
por las Srtas. P. Bellido y C. Vidaurre; W agner.—Plegaria á la Virgen, 

•cantada por la Srta. L . Averly, acompañada por la orque.sta; Perez Soriano. 
—Gran Marcha húngara, k dos pianos, por las Srtas. P . y E. López Ber­
nués; Oscar de la Cinna.—Scena é cavatina de Dinorah, cantada por la 
Srta. E. Royo, acompañada por la orquesta; Meyerbeer.—Fantasía del Bo- 
■éer/o, á dos pianos, por las Srtas. F . Sostre y A Iglesias; Konstki.— Scena 
de! manzanillo, Africana, cantada por la Srta. A. Sostre, acompañada por 
la orquesta; Meyerbeer.—Primer .solo del concierto en sol menor á piano 
.solo, por la Srta. P . Averly. acompañada por la orquesta; Mendelssohn.— 
BonSoir, Mignardise, por la orquesta sola; Hirzt.

Todos cuanto-s interpretaron estas piezas, hicieron verdaderos prodigios 
y  honraron á su reputado maestro, quien á su vez puede mostrarse orgu- 
llosisimo del trunfo obtenido por sus aventajados alumnos.

No podemos entrar en ciertos detalles por no repetir los elogios que á 
todos debiéramos prodigar; pero no hubo quien no revelara grandes con- 
•didones de artista y  no obtuviera los frenéticos aplausos del auditorio.

Enviamo.s nuestro sincero parabién al Sr. Perez Soriano, así como á los 
notables discípulos que tan alto lian sabido colocar el pabellón de su inte­
ligentísimo y  activo maestro.

• •

Ha sido agraciado, mediante oposición, con la plaza de maestro de ca­
pilla del Pilar, el pre.sbítero D. Antonio Lozano, jóven de grandes dotes y 
actualmente maestro en la catedral de Salamanca.

El agraciado no ha tenido competidores; pues los demás que habian 
firmado no se presentaron oportunamente á practicar los ejercicios.

Esta falta de concurrencia reconoce, sin duda, por causa lo exiguo de 
las dotaciones y las crecientes necesidades de estos tiempos.

Hora es ya de que el gobierno tienda una mirada compa.siva á los m aes­
tros de capilla y haga algo por el esplendor de la música religiosa, que á 
tanta altura ha rayado en España y que hoy se halla poco ménos que rele­
gada al olvido por quien debiera considerarla como una de laa más precia­
das glorias artísticas de nuestra pátria.

MURCIA.—Ei eminente Gayarre se halla en Archena, á cuyo punto han 
ido algunos aficionados de Murcia con objeto de invitar al eminente tenor 
á  que dé un concierto en dicha ciudad.

No sabemos si el estado de salud de nuestro eminente compatriota le 
permitirá acceder á  los deseos de los solicitante.s.

El sexteto que dirige el maestro Arche ha obtenido gran éxito en Mur_ 
cia. El teatro ha estado completamente lleno y los profesores han sido su­
mamente obsequiados y  aplaudidos.

Los profesores de música de Múrcia han regalado al sexteto una precio­
sa corona de plata y oro, en prueba de la admiración y  simpatías que aqoej 
les inspira.

MÁLAGA.—La Sociedad filarmónica celebró el dia 9 su 210.* sesión, 
que por cierto estuvo brillantísima.

La numerosa concurrencia que llenaba los salones de dicha asociación 
aplaudió calurosamente algunas piezas.

SEVILLA .—El dia 9 de este mes se puso eu escena en el teatro-circo 
del Duque la aplaudida zarzuela titulada E l estreno de un artista.

En dicha obra hizo au primera salida la tiple Srta. D.* Rosalia H iribe- 
rry , la cual fué muy aplaudida.

Despnes se ejecutó la obra que lleva por título E l postillón de la R ioja  -

E X T R A N J E R O

El éxito del oratorio Lucifer, de Peter Benoit, ejecutado por vez primera 
en el Trocadero de Paris, está dando márgen á grandes discusiones. La pri­
mera parte e.s la tnénos interesante, musicalmente hablando, pero la se ­
gunda y tercera contienen bellezas de primer órden, al decir de la prensa 
parisién. La crítica está dividida; unos elogian con entusiasmo y otros cen­
suran con violencia, lo cual demuestra que la producción del.compositor 
belga es una obra vigorosa y digna de ser discutida con conciencia y  res­
peto.

La Z acáW , de Leo Delibes, y la Cízm ín, de Bizet, están llenando de 
oro las arcas de la contaduria del teatro de la Opera Cómica de París.

¡Lo mismo sucede aqui con Sueños de oro y Boceado!

Ahí vá una noticia dedicada á los autores dramáticos, artistas y empre­
sarios e.spafloles.

Las 130 representaciones de la Fédoraáa  Sardou, ha predueido 1.041.560 
francos. Sarah Bernhardt, ha cobrado 145.000 francos; y  en cuanto á Sar­
dou, sin contar les billetes de autor, el célebre dramaturgo francés se ha 
metido en el bolsillo la friolera de 156.234 francos.

¡Sin contarlos céntimos!

Úna horrible escena en un teatro de Lóndres.
El actor Herrmann desempeñaba el papel de Harris en L a cabaña de 

Toni-, en la escena de la fuga, debían perseguirle tres enormes perros á los 
cuales, por un imperdonable olvido, no se habia puesto los bozales.

Los tres perros se precipitaron sobre el fugitivo que cayó en tierra y 
recibió terribles mordeduras; la sangre corría abundantemente y el desgra­
ciado actor arrojaba gritos lamentables, cuando un vigoroso negro que 
tomaba parte en el drama y el director del teatro, se abalanzaron á los pe­
rros y consiguieron hacerse dueños de ellos, después de grandes es­
fuerzos.

Cayó el telón y el público esperó más de una hora noticias del infortu­
nado actor, que reapareció al fin en escena y pudo continuar, aunque tra­
bajosamente. la representación.

Según un periódico americano, hay viruela en Buenos-Aires, cólera en 
Méjico y fiebre amarilla y vómito negro eo Rio-Janeiroü

Ha fallecido recientemente en Bolonia el Sr. Michele Mamo, esposo de 
la célebre cantante Adelaida Borghi-Mamo y padre de Erminia Borghi- 
Mamo, tan aplaudidas ambas en el teatro Real de Madrid.

LISBOA.—La compañía española de zarzuela ha debutado en el (Jolyseu 
dos Racreios, con bastante buen éxito, siendo muy aplaudidos eu cuantas 
obras ha tomado parte el distinguido barítono Sr, Laearra, que desde .su 
pres-.'ntaeion ha sabido conquistarse las simpatías del público lisbonense.

A  Ti V E  11 T  E N C I A

Nuestro núm ero de hoy aparece con un dia de retraso á causa de la  
festividad de S a n  Isidro.

Ayuntamiento de Madrid



I A  CORRESPONDENCIA MUSICAL

REDACCION Y  ADM INISTRACIOS
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ZOZAYA A D U C E N  DB UÚSIGA
T

r»iAr*í o s
LA CO RR ESPO N D EN C IA  MUSICAL EDITOR

P R O V E E D O R  D E  LA  I EAL CASA Y  D E  LA ESC U ELA  NACION.-^L D E  MUSICA

34, CARRERA DE SAN JERONIMO, 34

MADRID
Publicam os constantem ente las novedades de los m ás reputados m aestros españoles y extranjeros.
O bras de texto en la E scu ela N acional de M úsica. j  , -
Colección com pleta de toda clase de M étodos, estudios, vocalizaciones, e tc ., para los diferentes ram os de la enseñanza

m usical.
Ediciones las m ás correctas y  baratas.

l i ó t O P A É  Y  G I L
Método de Solfeo, con acom pañam iento , adoptado com o texto en la Escuela N acional de M úsica (C onservatorio), y 

principales L iceos, A cadem ias y  Colegios. O bra prem iada en la Exposición  de P arís  de 1 8 7 8 . Dividido en diez entregas, á  
pesetas 2 ‘ 5o u n a .— E l m étodo com pleto, pesetas 2 5 .— E l m ism o m étodo, m odificado, edición pequeña, pesetas >2 , 5o.

G R A N  METODO DE PJANO
POR

M O N T A L B A N
PRO FESO R A U X IL IA R  COH EJERCICIO 

DE LA ESCÜELA NACIONAL DE MÜSICA Y DECLAMACION

Obra apreciabilisim a, de indiscutible mérito y  recomendada por 
todos nuestros m ás distinguidos maestros entre ellos los notables pro­
fesores de las clases superiores de la  expresada Escu ela  Nacional seño­
res Mendizábal, Zabalza y Compta. _ . , * .

E l creciente éxito que e tte  método viene obteniendo excede a toda 
p o n d e r a c i ó n ;  baste decir que estam os preparando en I -actualid ad  la 
sexta  ediciou y  que son pocos los seminarios, colegios y  academias de 
España y  A m erica, que no usen ya esta  m agnifica obra cuyos frutos 
y  grandes resultados en la  enseñanza son bien notorios

E sta  obra se divide en tres partes.
La prim era parte consta de cuatro entregas, y  constituye por si sola 

un excelen te  método elem ental que suple con v en ta ja  á todos los pu­
blicados hasta boy. . , . j .

La segunda consta de tres entregas y  contiene el estudio m as com­
pleto que se conoce de las escalas y  arpegios, pues asciende á m ás de 
¿3 0  de las prim eras é igu al núm ero de las últim as.

La tercera consta dc tres entregas y  es e l complemento del m ecanis­
mo del piano y  de todas las re g la s  de digitación, expresión, e tc ., e tc ., 
term inando con los sábios consejos que sobre e l  estudio del piauo dan 
los célebres maestros K alkbener, Moscheles, Thalberg y  Herz.

E l precio de cada en treg a, fijo , es de 2 ,5 0  pesetas y  el Método com ­
pleto. ¿ 5  id.

g r a n  é x i t o

DE GETAFE AL PARAISO
Ó

LA  FAMILIA DEL  TIO MAROMA
Sainete lirico  en dos actos estrenado con estraordinario aplauso ett 

el teatro  de Variedades. Música del reputado y  popular m aestro Bar­
b ieri, le tra  de D. R . de la V ega.

Publicados los principales núm eros de la  obra, y  la partitura com ­
pleta para canto y  piano.

B O C C A C C I O
API.-AUDIDA- O PERETA DE F . DE SUPPÉ

P artitara  com pleta para canto y  piano y  piano solo, volúm en ei> 
cuarto , esm eradam ente encuadernado.

Tandas de valses.
Polkas.
Quadrilles.
Y  cuantos arreg los se han hecho de les m otivos m ás aplaudidos d e 

esta  obra, para piano, orquesta y  banda m ilitar.

LUCES Y  SOMBRAS
aplaudidisim a 7j popular R e v i s t a , de los maestros Chueca y Val-verde. 

Partitura com pleta.— Coro de n iños.—V als de la  b u jía , etc.^

Colección completa de las piezas de ta ile  más escogidas de los célebres maestros Strauss, K aulich  y Fahrbach, 
y todo e l repertorio  de las obras que ejecu>an las Sociedades de Couoiertos.

U A D R IO : Is ip r e o ta  j  E s h r e o t ip í»  ile E L  L IB E R A L , A lm u d cn s , 2 .
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